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La compañía The Mexican Light and Power Company, Limited (MLPCL), creada en 1902, 

para desarrollar el complejo hidroeléctrico de Necaxa (en México), despuntó entre las 8 más 

importantes del mundo y rompió el record de distribución de energía eléctrica a la mayor 

distancia. Por otra parte, una de sus cinco presas se colocó como la segunda más grande del 

mundo. En 1910 comenzó la Revolución mexicana por lo que F. S. Pearson pidió al gobierno 

canadiense que intercediera para evitar perjuicios a sus compañías. No obstante las 

disminuciones en las ganancias, en menos de 10 años, la compañía se convirtió en un 

monopolio al absorber la mayor parte de las empresas pequeñas. 

Primeros pasos de la industria hidroeléctrica  

En el libro Revoluciones tecnológicas y capital financiero, Carlota Pérez alude a las cinco 

revoluciones tecnológicas sucesivas que tuvieron lugar entre los años de 1770 y 2000. A la 

Revolución Industrial y a la era del vapor y los ferrocarriles le siguió la era del acero, la 

electricidad y la ingeniería pesada, a las cuales la autora situó como la tercera revolución 

tecnológica, donde Estados Unidos y Alemania sobrepasaron a Inglaterra. Cada revolución 

tecnológica –afirma– es “una constelación de productos, tecnologías, industrias e 

infraestructuras nuevas y dinámicas generadora de un crecimiento explosivo y de cambios 

estructurales”
1
.  

Por su parte John D. Bernal señala que durante los siglos XVIII y XIX, la ciencia se 

estableció como una característica imprescindible de la civilización industrial. Representa una 

época en la que el capitalismo transita de una “fase dominada por los comerciantes y los 

pequeños manufactureros, a la fase del dominio de los financieros y los empresarios de la 

industria pesada”. La industria eléctrica comenzó su ascenso a fines del siglo XIX para, en el 

siguiente, experimentar un desarrollo pleno
2
.  

                                                 
1
 Pérez 2013, p. 33-35. 

2
 Bernal 2005, p. 182. 
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En las dos últimas décadas del siglo XIX, la tecnología para generar energía eléctrica 

enfrentaba muchas dificultades. La capacidad para generarla era muy limitada, al igual que la 

distancia a la que se transmitía. Por otra parte, se requería de grandes inversiones para la 

construcción de centrales térmicas, centrales hidroeléctricas, redes de transporte y distribución 

y transformadores, por mencionar algunos ejemplos. Fue gracias a la innovación técnica 

(como turbinas de vapor más eficientes y la posibilidad de construir grandes presas) que se 

produjeron mejoras considerables, logrando un abaratamiento en los costos de producción y 

alcanzando mayor seguridad en su uso. Todo ello favoreció su incorporación en sectores 

como: la iluminación, la tracción eléctrica, la industria y los usos domésticos
3
. 

El capitalismo gerencial se hizo indispensable en la administración de las empresas de 

electricidad (al igual que las de ferrocarriles y teléfonos), en las cuales la figura de propietario 

particular dejó de ser funcional y fue reemplazada por equipos directivos o gestores 

contratados para dirigir las nuevas y enormes empresas internacionales. Su manejo 

demandaba cautela para ocultar sus objetivos finales a sus competidores
4
.  

El interés de los bancos industriales en el negocio eléctrico los convirtió en los principales 

agentes de esas compañías, que además de garantizar la inversión daban orientación a la 

estrategia corporativa. Estos grupos de interés eléctrico-financiero se estructuraron en forma 

de holding, con carteras accionarias compartidas, que encuadraban compañías eléctricas 

aparentemente inconexas, para evitar compras y fusiones que resultaban inoperantes respecto 

a la modalidad tradicional. Los holdings se caracterizaron por su sólida estructura financiera, 

que diluía la incertidumbre sobre la viabilidad de las inversiones duraderas en redes de 

intercambio, y daba soporte a los activos tan peculiares como los de la industria eléctrica
5
. 

Los países que despuntaron en la industria eléctrica desde mediados del siglo XIX fueron 

Estados Unidos y Alemania, cuyas empresas dominaron el mercado internacional y derivaron 

en poderosos monopolios en el siglo siguiente. Alemania, por ejemplo, al comienzo de la 

Primera Guerra Mundial destacaba como el mayor exportador mundial de productos químicos 

y de maquinaria, y sus exportaciones en material eléctrico representaban un 46.4 por ciento 

del total, mientras que las de Gran Bretaña alcanzaban tan sólo el 22 por ciento, y Estados 

Unidos el 15.7 por ciento
6
. 

De esta manera, la industria eléctrica en el mundo era controlada por unas cuantas empresas 

trasnacionales, dedicadas no sólo a la producción de materiales sino también a la construcción 

y explotación de centrales eléctricas ofreciendo así una amplia gama de servicios como la 

generación y distribución de energía eléctrica, alumbrado y transporte eléctricos, entre otros. 

Gerardo Nahm (1997) señala dos compañías alemanas y dos estadunidenses como las más 

sobresalientes: la Allgemeine Elektricitäts-Gesellschaft (AEG), Siemens & Halske, General 

Electric y Westinghouse. 

En 1878, se instaló la primera planta hidroeléctrica en el mundo, la de Cragside, en 

Northumberland, Inglaterra. En Alemania fue la Maxwerk en Munich. En Estados Unidos de 

Norteamérica fue la de Appleton, Wisconsin, la cual aprovechaba el Río Fox, a diferencia de 

la que instaló Thomas Alva Edison años antes en Nueva York y que requería del uso de la 

                                                 
3
 Capel 2013, p. 10-11. 

4
 Ibídem, p. 20. 

5
 Muy a menudo los Holdings emplearon estrategias de oscurecimiento de la composición de sus activos. Ver 

Bartolomé 2007, p. 31-32. 
6
 Nahm 1997. 
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fuerza del vapor para mover los generadores. Dado que la tecnología en esos años estaba 

limitada para distribuir energía a grandes distancias, se construyeron cientos de plantas 

hidroeléctricas cerca de las zonas donde se deseaba utilizar la energía eléctrica
7
. 

Nikola Tesla fue el científico que revolucionó este sector al introducir la corriente alterna en 

lugar de la directa (como la utilizada por Edison), y con ello hizo posible la transmisión de 

energía a grandes distancias. La planta que usó su descubrimiento fue la de Edward Dean 

Adams, la Adams Power Plant ubicada en Niagara Falls, que inició sus operaciones en 1895. 

Esta planta inauguró la era de los grandes desarrollos hidroeléctricos
8
.  

En este contexto mundial, el ingeniero norteamericano Frederick Stark Pearson, egresado de 

la Universidad de Tufs, comenzó su actividad laboral en Estados Unidos y Canadá. Entre 

1886 y 1888 trabajó en la Boston Butter Company, de Virginia, y como experto en 

localizaciones de minas de cobre en Texas y de oro en Brasil. Ocupó el cargo de gerente en la 

Somerville Electric Light Company en Massachussets (1888-1889); ingeniero consultor en la 

Woburn Electric Light Company, y en la Chandler Electric Light Company, de Halifax; 

también ingeniero consultor en la American Aluminium Company, e ingeniero en jefe en los 

departamentos de vapor y electricidad de la West End Street Railway Company, de Henry 

Melville Whitney (1839-1923), en Boston; también se desempeñó en la Metropolitan Street 

Railway, de William Collins Whitney (1841-1904), en Nueva York. Pearson fue ingeniero 

consultor de los sistemas de ferrocarril, en Canadá, Estados Unidos, Cuba e Inglaterra
9
. 

Con dicha experiencia, y el éxito que había tenido en su modelo de negocio de generación 

hidroeléctrica y electrificación de tranvías urbanos, emprendió proyectos de mayores 

dimensiones, entre los cuales sobresalió la construcción de complejos hidroeléctricos en 

México, Brasil y España
10

. 

México, al igual que otros países de América Latina, estuvo incluido en los programas de 

expansión comercial de las grandes empresas trasnacionales. Por ello la industria eléctrica se 

inició de manera paralela a la de otros países. Por ejemplo, en 1879 se instaló la primera 

planta termoeléctrica en León (Guanajuato) para la fábrica textil de Hayser y Portillo. Tres 

años más tarde, en la Ciudad de México, se instaló el alumbrado público con lámparas 

incandescentes. La primera planta hidroeléctrica se instaló en 1889 cerca de una región 

minera en Batopilas, Chihuahua, su incipiente capacidad era de tan solo 22 kW
11

. Se estima 

que en 1899 operaban en México 174 plantas de vapor y tres hidroeléctricas, que daban 

servicio a fábricas textiles, zonas mineras y alumbrado público
12

. 

 

                                                 
7
 Martínez y Ramos 2014. 

8
 Dales 1957, p. 14. 

9
 Cooke 2003. 

10
 Martínez y Ramos 2014. 

11
 Ver Rodríguez 1994. Conviene aclara que todavía hay dudas respecto a cuál fue realmente la primera planta 

hidroeléctrica instalada en México, pues Galarza, a diferencia de Rodríguez, afirma que fue una instalada en el 

estado de Puebla en 1888. Ver Galarza 1941.  
12

 Garza 1994, p. 19. 
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Figura 1. Plantas eléctricas instaladas entre 1879 y 1939 en México 

Fuente: Ortega (1962), Martínez y Ramos (2006). 

A fines del siglo XIX, las inversiones en este ramo fueron tanto mexicanas como extranjeras, 

pero conforme los avances de la tecnología hicieron posible la llegada de grandes empresas 

internacionales, poco a poco las pequeñas empresas privadas dejaron de invertir en ese sector. 

El personal mexicano fue desplazado en prácticamente todos los niveles, pues se reporta que 

entre 1935 y 1945, sólo el 3 por ciento ocupaba puestos de dirección, el 27 por ciento eran 

empleados y el 70 por ciento obreros
13

. De hecho, la empresa que Pearson creó para explotar 

la energía eléctrica en México, The Mexican Light and Power Company, Limited, en esos 

años se había convertido en todo un monopolio y era la que contrataba el mayor número de 

trabajadores de ese sector, por cierto, muy pocos en el área técnica y especializada, donde se 

daba preferencia a extranjeros.  

Para el personal calificado mexicano eran prácticamente nulas las expectativas laborales en 

las grandes compañías eléctricas extranjeras, por lo que sus oportunidades laborales se 

concentraron mayormente en el sector gubernamental. Aquellos ingenieros que supervisaban 

la actividad industrial eran contratados como Ingenieros Inspectores, y su función consistía en 

supervisar los proyectos, los diseños, la construcción y la operación de las concesiones 

solicitadas al gobierno mexicano
14

. 

Condiciones geográficas de la sierra norte de Puebla (Necaxa) y su 

imponente potencial para generar energía eléctrica  

La hermosa zona natural de la sierra norte de Puebla, con sus deslumbrantes caídas de agua 

cuya altura rebasa los 400 metros, atraía tanto a viajeros que deseaban detenerse a contemplar 

esta maravilla natural, como a ingenieros que buscaban fuentes de energía para cubrir las 

necesidades del país, especialmente las de la industria minera, textil y en el sector público de 

las grandes ciudades. En 1850, por ejemplo, el diplomático mexicano José Justo Gómez de la 

cortina visitó la región para enviar un reporte al gobierno mexicano, el cual no tuvo incidencia 

                                                 
13

 Lara 1953. 
14

 Martínez y Ramos 2005. 
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por la inestabilidad política y económica que vivía el país por las pugnas entre grupos 

liberales y conservadores. Esta situación se recrudeció con la invasión francesa y la 

imposición de un emperador austríaco. 

Con el triunfo de los liberales y la Restauración de la República en 1867, México inició una 

etapa de estabilidad política que se mantuvo hasta la llegada al poder del presidente Porfirio 

Díaz (en 1876), quien se mantuvo en la silla presidencial durante 35 años. Fue Díaz el que 

solicitó reportes técnicos sobre el potencial de la región de Necaxa para generar energía 

eléctrica. Los encargados fueron ingenieros mexicanos que se habían formado en la Escuela 

de Ingeniería más importante del país, y cuyo antecedente provenía del ilustre Real Seminario 

de Minería (fundado en 1792), el cual se había consolidado como la primera escuela de minas 

en funcionar exitosamente en el continente americano y la de mayor nivel de Iberoamérica.
15

  

Los ingenieros que visitaron la zona y elaboraron un reporte especializado fueron el ingeniero 

topógrafo e hidromensor Antonio García Cubas, en 1871, y el ingeniero de caminos puertos y 

canales Gabriel M. Oropeza, en 1898. Este último realizó cálculos en relación a la altura de 

las caídas de agua y la potencial cantidad de fuerza motriz. Sus datos fueron corregidos más 

tarde por  el ingeniero topógrafo e hidrógrafo Javier Díaz Lombardo. Ambos trabajaron como 

Ingenieros Inspectores en la Secretaría de Fomento y posiblemente se encontraban 

supervisando el proyecto de la primera empresa que solicitó una concesión para aprovechar la 

energía potencial de las caídas de agua para generar energía eléctrica
16

. 

De financiamiento francés, la Societé du Necaxa (Mexique), fue la primera compañía que se 

formó para elaborar un proyecto hidroeléctrico destinado a explotar los recursos hidráulicos 

de la cuenca de Necaxa. Su promotor fue el médico y empresario francés Arnoldo Vaquié, 

quien se asoció con el arquitecto Silvio Contri y el ingeniero Víctor Fournier. La concesión 

fue aprobada en 1895 por la Secretaría de Fomento. No obstante Contri se puso a trabajar de 

inmediato en las obras fue hasta 1898 que constituyó en París la sociedad con un capital de 

400 mil francos. Para 1900 Vaquié todavía no producía los 3000 caballos hidráulicos a los 

que se había comprometido y los ingenieros inspectores mexicanos afirmaban que no tenía la 

capacidad de hacerlo
17

.  

En realidad, en esos años, era difícil que una compañía francesa pudiera cumplir con los 

anhelos del presidente de la República Mexicana, pues él deseaba que se transmitiera energía 

eléctrica desde la cuenca de Necaxa hasta la Ciudad de México, distancia aproximada de 156 

km (considerando una línea recta), lo cual representaba un reto tecnológico fuera de sus 

posibilidades puesto que la única hidroeléctrica que había logrado generar miles de caballos 

de fuerza de electricidad y transmitir energía a grandes distancias era la de Canadá, y sus 

condiciones geográficas eran totalmente diferentes a las de la sierra norte de Puebla, por lo 

que era evidente que la innovación tecnológica y el soporte de una magna inversión monetaria 

representaban los desafíos más importantes.  

En este sentido, se comprende que las autoridades mexicanas que estaban al tanto de lo que 

ocurría en Canadá (pues algunos mexicanos habían visitado las instalaciones) consideraron 

más oportuno buscar a un experto en esa tecnología, y lo encontraron en Frederick Stark 

                                                 
15

 No obstante el Real Seminario de Minería fue propuesto y creado por el astrónomo y matemático novohispano 

Joaquín Velázquez Cárdenas de León, su fundador fue el afamado mineralogista español Fausto de Elhuyar, 

egresado de la escuela de minas más reputada del mundo, la Academia de Minas de Friberg. Ver Ramos 2013. 
16

 Martínez y Ramos 2006. 
17

 Martínez y Ramos 2015a. 
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Pearson, un científico y empresario con renombre internacional por las exitosas obras 

hidroeléctricas que había realizado en Canadá, Estados Unidos y Brasil. Sin lugar a duda, las 

autoridades mexicanas le admiraban la responsabilidad con la que asumía retos tecnológicos, 

pues era un ingeniero innovador, con gran talento para los negocios, firme, sistemático, tenaz 

y persistente hasta cumplir sus objetivos,
18

 además que ya tenía experiencia en la 

conformación de sólidos imperios empresariales. Y este proyecto lo requería, pues en ninguna 

otra parte del mundo se habían hecho grandes complejos hidroeléctricos utilizando una simple 

caída de agua de una altura de 443 m, sumamente grande si la comparamos con los 51 m de 

alto de las cataratas del Niagara.  

Pearson había recibido un informe detallado del funcionario y abogado mexicano Luis Riba y 

Cervantes sobre el estado en el que se encontraba la obra hidroeléctrica en Necaxa. En 1900, 

mientras Vaquié solicitaba prórrogas por no haber cumplido con lo establecido en la 

concesión, Pearson visitó la región y aceptó el gran reto que representaba este proyecto,
19

 que 

fue de mayor envergadura que el que había realizado en Brasil un año antes, donde las 

condiciones geográficas consistían en un salto de agua de 12 metros de altura sobre el Río 

Taitê, y con una distancia de 33 km a la ciudad. Para ello, fundó la empresa canadiense Sao 

Paulo Tramway, Light and Power Company, con un capital de 6 millones de dólares, y con un 

equipo adquirido a la compañía General Electric con el cual se produjeron 2000 kW de 

potencia
20

. 

Pearson y la fundación de la Mexican Light and Power Company Limited 

En Canadá, el 10 de septiembre de 1902, Pearson formó la compañía The Mexican Light and 

Power Company, Limited  (MLPCL) con un capital inicial de 12 millones de dólares y con 

sede en Toronto, el doble del capital invertido en Brasil
21

. La empresa francesa le vendió sus 

derechos y propiedades. En este proyecto, Pearson tenía la ventaja de que la cuenca de 

Necaxa se encontraba situada en el centro del país, lo cual significaba que si lograba 

transmitir energía eléctrica hasta la Ciudad de México o más lejos, lo podría hacer a todas las 

ciudades que estuvieran en un radio de esas dimensiones
22

.  

El contrato que firmó Pearson con el secretario de Fomento estuvo formulado con cláusulas 

más precisas y estrictas que el de Vaquié. Ahora se le estipulaba que en cuatro años debería 

tener concluidas las obras mecánicas, hidráulicas y eléctricas, y generar 5000 HP. Además 

estaba obligado a duplicar esta cantidad de energía en diez años. En el contrato también 

quedaron asentadas las funciones de los ingenieros inspectores, quienes estaban obligados a 

reproducir los cálculos de los proyectos o las pruebas experimentales y todo lo necesario que 

demostrara su viabilidad
23

.  

Seguramente el Presidente de la República Mexicana, Porfirio Díaz, había dispuesto 

rigurosidad en la concesión, debido a que deseaba conmemorar el centenario de la 

Independencia del país, en 1910, con eventos espectaculares, entre los cuales se encontraba el 

                                                 
18

 El político y escritor José Vasconcelos (quien llegara a ser candidato a la presidencia de la República 

Mexicana) afirmaba que el carácter indomable de Pearson le permitió sortear las dificultades que enfrentó en la 

construcción de Necaxa. Ver Peña 2013. 
19

 Martínez 2015. 
20

 Gangolells 2012. 
21

 La compañía fue estructurada como una free-standing company (Rivera 2013, p.42).  
22

 Martínez y Ramos 2014. 
23

 Martínez y Ramos 2006. 
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que la Ciudad de México luciera como una de las ciudades del planeta mejor iluminadas y 

sabía que en 1903 apenas empezarían las obras de la compañía canadiense. Imagino su 

desaliento después de la experiencia experimentada con la empresa francesa, la cual después 

de cinco años de trabajo no presentaba avances significativos en el proyecto propuesto.  

Sin embargo, para el asombro de las autoridades mexicanas, la compañía canadiense había 

concluido la primera parte antes de lo establecido. En tan sólo dos años la planta de Necaxa 

abastecía de electricidad con una primera unidad de 5000 kW. Mucho antes de lo previsto, la 

Ciudad de México, sobresalía como una de las mejor iluminadas en el continente americano. 

Es memorable la narración que hiciera el ingeniero mexicano Federico Trigueros Glennie 

(trabajador de la compañía) de los resultados satisfactorios de la primera prueba de la planta, 

y tres días después el comienzo del suministro de la energía eléctrica hacia la capital
24

. 

(…) el domingo 3 de diciembre de 1905, a las cinco de la tarde, se hizo la primera prueba en la 

planta de Necaxa, con resultados satisfactorios, y tres días después, el miércoles 6, se puso 

corriente de Necaxa a México, en forma definitiva, tomando carga la unidad No. 6 de la planta
25

. 

En 1906, la compañía canadiense estaba en condiciones de generar 15000 HP y al año 

siguiente con la capacidad de 31000 HP rebasando totalmente lo establecido en el contrato-

concesión
26

. Con ello, daba cumplimiento a todos los contratos que se habían firmado con 

anterioridad, el 3 de marzo de 1903 con el jefe de gobierno del Distrito Federal, el 4 de abril 

de 1904 con el gobernador del estado de Puebla, el 8 de marzo de 1905 con el del Estado de 

México y el 1 de diciembre de ese mismo año con el de Michoacán
27

.  

En 1906 se reformó el contrato-concesión para autorizar el aprovechamiento de más ríos para 

aumentar la potencia en la generación de energía eléctrica. El complejo hidráulico 

consideraba los ríos: Necaxa, Tenango o Coacuila, Catepuxtla, Laxaxalpan o Axaxalpa, sus 

tributarios, Almoloyan, Ayotlán, San Pedro, Hueyopan, Metlaxistla, Camotepec, Jaral, 

Tehuitzpalco, Chiconcuautla y Zempoala y demás afluentes, del Distrito de Zacatlán, del 

Estado de Puebla. Otra inversión de 12.000.000 de pesos requirió tan sólo para desviar y 

captar las aguas del río Laxaxalpan, construir una planta y una línea de transmisión. En poco 

tiempo, la MLPCL acaparó el principal mercado de energía del país que incluía las ciudades 

de México, Puebla y Orizaba y las minas de El Oro y Pachuca. Por los resultados 

espectaculares, en 1911, la Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento, Colonización e 

Industria amplió la duración de la concesión a 99 años
28

. 

Con la capacidad alcanzada para generar energía eléctrica, la MLPCL bajó las tarifas entre un 

60 y 70 por ciento aniquilando con ello a las compañías que le competían, y consolidando un 

monopolio en tan sólo 3 años. Este proyecto representó para Pearson un gran salto en sus 

ambiciones, que no se limitaban a abastecer de energía a las ciudades más importantes del 

país, también pretendía controlar los servicios asociados a la energía eléctrica en una zona 

local, para ir en buscar del de todo un territorio
29

. En la figura 2 se muestra el crecimiento. 

 

                                                 
24

 Bodas 1928. 
25

 Ibíd. 
26

 Martínez y Ramos 2006, p. 255. 
27

 Rodríguez 1950. 
28

 Martínez y Ramos 2006, p. 235 y 256. 
29

 Gangolells 2012. 
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              Figura 2. Potencia eléctrica total instalada en kW, en México entre 1879 y 1939 

Fuente: Ortega (1962), Martínez y Ramos (2006). 

 

La Revolución Mexicana y los problemas suscitados con la empresa 

canadiense 

Años antes de 1910, Porfirio Díaz y su gabinete comenzaron a planear el gran festejo del 

Centenario de la Independencia de México. Entre los objetivos se encontraba mostrar al 

mundo, especialmente a inversionistas, que México era una nación próspera, confiable y 

moderna. Para ello se desarrolló una extensa obra material en distintos puntos del país, a los 

cuales acudió Díaz para inaugurar puentes, presas, escuelas, bibliotecas, hospitales, paseos, 

monumentos, cárceles, plazas y parques, la misma Universidad Nacional de México y el 

monumento del Ángel de la Independencia. La Secretaría de Relaciones Exteriores se dio a la 

tarea de invitar a diversos representantes de otros países para asistir a recepciones, bailes, 

banquetes, fiestas campestres y la tan anhelada celebración del 15 de septiembre
30

. 

Díaz aprovechó para celebrar también su cumpleaños número ochenta. Ese día, según las 

crónicas de la época, los eventos empezaron temprano, espectáculos públicos, funciones 

populares de teatro, corridas de toros, entrega de juguetes y despensas en la zona central de la 

Ciudad de México. A las 9 de la mañana, la sociedad mexicana saturó las principales calles de 

la capital para deleitarse con el gran desfile histórico (en el cual se mostraba la transición del 

país de la conquista, a la dominación española y a la guerra y consumación de la 

Independencia), donde la compañía MLPCL tenía un espacio privilegiado, pues gracias a ella, 

la ciudad brillaba como nunca antes. Con la instalación de más de un millón de lámparas se 

adornaron el Palacio Nacional, la Catedral Metropolitana, las calles, los edificios, los 

comercios, las casas y figuras de caudillos dando lugar a un deslumbrante escenario 

sumamente impactante
31

. 

La sociedad mexicana reconocía la importante labor de la MLPCL en la modernización del 

país, pero pocos sabían que el fastuoso complejo hidroeléctrico de Necaxa, en 1909 estuvo 
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 Ponce y Matabuena 2009. 
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 La MLPCL regaló focos a todos aquellos ciudadanos que lo solicitaron, para ampliar la red de iluminación. 
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considerado entre los ocho más destacados del mundo
32

, acreditándose el record mundial de 

transmisión de energía eléctrica a la distancia más larga de 278 km (156 a la Ciudad de 

México más 122 de esta ciudad a la región minera de El Oro), superando la marca de 200 km 

establecida por la hidroeléctrica que transmitía energía de Niagara a Toronto. Asimismo 

destacó por construir la segunda presa (de entre las cinco que se construyeron) más grande del 

planeta. En opinión de Martínez y Ramos: 

Las obras hidroeléctricas de Necaxa se coronaron como una de las obras hidroeléctricas más 

impresionantes de su tipo en el continente americano, debido al aprovechamiento de las alturas de 

las caídas, al tipo de turbinas y generadores eléctricos que se instalaron, a la distancia que se 

transmitió energía eléctrica, y a la capacidad de sus embalses. En general, el sistema hidráulico y el 

sistema eléctrico que forman el cuerpo de las obras hidroeléctricas de Necaxa originaron 

importantes desafíos y avances tanto científicos como tecnológicos en su construcción
33

. 

Lamentablemente no hay estudios que permitan ubicar con precisión el lugar que ocupó el 

complejo de Necaxa a nivel mundial en esos años, porque muy probablemente estuvo en los 

primeros lugares. Pearson, el experto de hidroeléctricas en el mundo, debió de haber dejado 

constancia de ello, como lo hizo Edward Dean Adams con su memorable planta canadiense. 

No obstante, Pearson publicó artículos sobre aspectos técnicos de sus proyectos 

hidroeléctricos no se ha encontrado información donde mencione el lugar en el que se 

posicionaban sus obras respecto a las existentes o las características relevantes respecto a 

otros. En realidad no era algo que se hiciera comúnmente en esa época.  

Regresando a la conmemoración del centenario, días después del fastuoso evento tuvieron 

lugar las elecciones para la presidencia de México, y Díaz, aunque había difundido 

ampliamente su retiro, envió nuevamente su candidatura y encarceló a su opositor, Francisco 

I. Madero, quien logró liberarse e instó a la población a revelarse en contra del gobierno 

porfiriano, con lo cual se inició una guerra civil el 20 de noviembre de 1910. El nuevo 

gobierno de Francisco I. Madero dio continuidad a la política económica anterior en términos 

de inversiones extranjeras y reconoció con simpatía a las empresas de Pearson, de hecho 

visitó Necaxa e inauguró la línea de tranvías eléctricos que corría hacia Iztapalapa
34

. 

Conforme pasaron los meses, Pearson reconoció que Madero no tenía la capacidad de 

gobernar pacíficamente al país, por lo que el 17 de febrero de 1913, tres días antes del 

asesinato del presidente coahuilense, hizo llegar un comunicado al gobierno canadiense donde 

informa que Madero no puede controlar las tropas federales por lo que se están presentando 

robos y ataques a extranjeros. Solicitaba a las autoridades canadienses intercedieran antes de 

que la situación empeorara. Tres días más tarde se notificó al encargado de la compañía 

MLPCL y de la Mexico Tramways Company (MTC) que ya se había enviado una 

recomendación a las autoridades mexicanas
35

. 

El 4 de marzo de 1913, debido a que los efectos de la revolución habían empeorado, se envió 

otro telegrama al gobierno canadiense para solicitar apoyo con el fin de proteger ambas 

compañías
36

. El 2 de enero de 1914, Pearson nuevamente envió comunicado informando que 

la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas de México amenazaba con cancelar la 

concesión de la MTC, y afirmaba que era un acto deshonesto e injusto puesto que la 
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 Koester 1909, p. viii. 
33

 Martínez y Ramos 2014, p. 161-162. 
34

 Ribera 2013, p. 43. 
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 Archivo Nacional de Canadá. RG25-A-3-a. volumen 1132, file 332 (1913). 
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Constitución Mexicana otorgaba hasta 90 años de límite para explotar una concesión. 

Solicitaba que la Oficina de Relaciones Exteriores canadiense protestara vigorosamente al 

gobierno mexicano contra dicho procedimiento. Diez días más tarde le llegó telegrama de que 

se había establecido comunicación y se comprometían a negociar la concesión procurando 

satisfacer ambas partes. En febrero se notificó de la revocación de la advertencia
37

. 

Meses después, el nuevo presidente de la República Mexicana, Victoriano Huerta entró en 

conflictos con Estados Unidos que derivaron en la ocupación del puerto de Veracruz por 

tropas estadounidenses, aumentando el miedo en la población. Ante esa situación, dejaron el 

país Harro Harrsen, gerente general, y otros funcionarios estadunidenses de la MLPCL y de la 

MTC. De manera inmediata ocuparon la administración Luis de la Riba y Pedro Méndez, 

abogado general y secretario respectivamente. Ambos se dieron a la tarea de comunicarse con 

otras empresas extranjeras para cubrir los puestos de alto nivel, y buscar entre los mismos 

empleados para subsanar los vacíos intermedios. Con estas medidas se hizo posible conducir 

la compañía de manera normal y sin ningún riesgo
38

.  

Al respecto, conviene comentar que los funcionarios canadienses estaban preocupados por la 

situación bélica en México y buscaban alternativas que pudieran conducir a un estado de 

mayor estabilidad. Ejemplo de ello fue la organización de una Conferencia de mediación en 

Niagara Falls en mayo de 1914, para lo cual se solicitó apoyo militar y de detectives en 

Toronto, durante los días del evento. El reporte de la reunión menciona que hubo acuerdo 

entre los mediadores y la delegación mexicana. Se hizo referencia a que el partido 

constitucionalista controlaba gran parte del país, por lo que era probable que Venustiano 

Carranza quedara en el poder cuando se citaran a elecciones. Alguien sugirió la idea de 

negociar un armisticio pero se mencionó que era un asunto más complejo
39

. 

El temor que surgió entre los gobernantes canadienses y que inevitablemente sucedió fue la 

decisión del gobierno mexicano por recaudar más impuestos para financiar el ejército. Por 

otra parte, la autorización de producción de billetes ocasionó una escalada inflacionaria, la 

depreciación del papel moneda y la escasez del circulante metálico. El temor se hizo realidad, 

al menos la MTC disminuyó sus ganancias en más de 5 mil pesos en un mes. No sólo eso, 

Huerta exigió préstamos forzosos a las empresas. Con los inconvenientes del tipo de cambio, 

Pearson empezó a tener dificultades para pagar los dividendos y los intereses, por lo que tuvo 

que recurrir a un préstamo con el Canadian Bank of Commerce
40

.  

Ante estas dificultades y las que estaban sufriendo algunas organizaciones sindicales, los 

trabajadores de la compañía fundaron el Sindicato Mexicano de Electricistas (SME), el 14 de 

diciembre de 1914, en busca de mejores salarios y privilegios laborales. No obstante muchas 

de sus demandas fueron ganadas no lograron que la empresa reconociera el sindicato.
41

 El 

SME se distinguía entre los sindicatos más poderosos del país, pues incluía a los trabajadores 

de la Compañía Telefónica y Telegráfica Mexicana y de la Telegráfica Ericsson, además de 

los de la MLPCL. Con su adhesión al sindicato tranviario Casa del Obrero Mundial lograron 

que ante la huelga de la Compañía Telefónica y Telegráfica, el gobierno constitucionalista 

decidiera decretar la incautación de sus bienes para dejar la administración en manos de los 
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 Ribera 2013, p. 45. 
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trabajadores, aunque más adelante Carranza optó por regresar la empresa a sus propietarios 

originales
42

. 

En este infortunado escenario social y político se desarrollaba la MLPCL, cuando murió 

Pearson, en mayo de 1915. Desafortunadamente fue hundido el trasatlántico británico 

Lusitania, cuando realizaba un viaje de negocios y familiar hacia Gran Bretaña.
43

 Su 

fallecimiento no impidió la continuidad de la empresa, la cual mejoró su situación con 

Carranza en el poder, pues se comprometió a pagar las deudas que tenía la Ciudad de México 

en consumo de energía eléctrica. En realidad, el impacto más nocivo de la guerra ya había 

pasado
44

. 

Hay autores que afirman que durante el periodo revolucionario, los trabajadores de la 

compañía MLPCL no fueron agredidos y sólo algunas de las líneas de transmisión sufrieron 

daños
45

. 

Lo cierto es que sus pérdidas no han sido cuantificadas aún pues, de manera general, su 

desarrollo en este periodo no está lo suficientemente estudiado con fuentes documentales.  

De igual manera, sería conveniente aumentar los estudios inter y multidisciplinarios de las 

primeras compañías que empezaron a generar energía eléctrica a gran escala. Realizar 

estudios comparativos entre ellas sería sumamente interesante para entender la compleja 

evolución social y económica de la ciencia y la tecnología, además de las redes de poder que 

indudablemente se tejieron en ese tiempo. 

De corporación a monopolio en la industria eléctrica en México 

Durante las dos primeras décadas del siglo XX, la MLPCL empezó a comprar compañías de 

menor tamaño, como: Compañía Mexicana de Electricidad, S. A. (Mexican Electric Works, 

Limited), propiedad de Siemens y Halske; la Compañía Explotadora de las Fuerzas 

Hidroeléctricas de San Ildefonso, S. A. y The Mexican Gas and Electric Light Company, 

Limited, que obtuvo a través de la Compañía Mexicana de Luz Eléctrica (The Mexican 

Electric Light Company, Limited). Para adquirir la Compañía Limitada de Tranvías de 

México (propiedad de la firma Weren Beit and Company) se creó la Mexico Tramways 

Company, Limited capitalizada en 30.000.000 de dólares. Así también la Compañía Eléctrica 

Robert, S. A.; la Compañía Eléctrica e Irrigadora de Hidalgo; y la Compañía Hidroeléctrica 

del Río de la Alameda, S. A. Por otro lado, la Compañía de Fuerza de Zitácuaro, S. A., se 

constituyó como subsidiaria de MLPCL
46

.  

La Revolución Mexicana no impidió que la compañía continuara su expansión en varios 

estados del territorio mexicano, por lo que Necaxa destacó como la planta más grande, de 

hecho lo fue hasta mediados del siglo XX, pues en 1954 se puso en operación una planta más 
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44

 Ribera 2013, p. 52. 
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 Romero 2009. 
46

 Martínez y Ramos 2006, p. 257-258. 
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con lo cual sumó un total de 210 967 kW, que en esos años ya estaba conformada por cuatro 

plantas: Necaxa, Tezcapa, Tepexic y Patla (ver figuras 3 y 4)
47

. 

 

 
 

Figura 3. Plantas generadoras The Mexican Light and Power Company, Limited en 1952 

Fuente: Rodríguez (1950, p. 206 y 152-153) 

 

 

 

 
 

Figura 4. Capacidad en kW de cada planta del sistema de Necaxa en 1954 

Fuente: Martínez y Ramos (2006, p. 261). 
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A mediados del siglo XX, el complejo hidroeléctrico de Necaxa se posicionó como el más 

grande de México, y se considera también uno de los más grandes de América Latina. 

Suministraba el 55 por ciento del total de la energía generada en el país, y contaba con una 

producción anual de 1.200.000 KWh. Contaba con 357 mil suscriptores en la capital y en seis 

estados del país: en Puebla, en la ciudad de México, en Tlaxcala, en Michoacán, en el Estado 

de México, en Hidalgo y en Morelos
48

.  
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